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OXFORDENSE SUPERIOR EN EL ARROYO DE LA MANGA
( PROVI NCI A I)K MENDOZA) '

P or PEDRO N. STIPAXICIC

A lo» efectos de dar cumplimiento a un plan de trabajos encomen­
dados por el Departamento de Geología de Y. I \  F., tuve ocasión de 
visitar en 11)18 el curso medio-superior del Arroyo de la Manga, tribu­
tario del Río Atuel (lig. 1), donde se expone una interesante sección 
del Jurásico. En tal oportunidad reconocimos con los colegas doctores 
P. Criado-Roque y G. Stingl un perfil en tal sector del arroyo, habiendo 
tenido oportunidad de juntar, además de fósiles del Lías-Dogger, una 
pequeña pero interesante colección de amuionites que pueden ser refe­
ridos al Argovense *. Los misinos, si bien deficientemente conservados, 
permiten certificar la presencia del citado piso con ¡toco lugar a dudas. 
Colaboró en estos tí a bajos el doctor E. Saccone.

* El presente artículo fué entregado para su publicación en el Boletín de Infnntia- 
cioucH Petrolera» a fines de 194d, debiendo haber aparecido impreso a mediado» 
de 1950, lo que no aconteció por haberse suprimido dicha revísta.

A principios de 1951 realicé nuevos estudios en la zona, esta vez acompañado por 
los colegas doctores A. Mingramm, M. Yrigoyen y H. Martíucz-Cal. En esta cam­
pana obtuvimos nuevos datos do interés, los que haremos conocer próxima­
mente.

En ciertos casos, por considerarlo conveniente, he modificado cu parte el texto 
tlul artículo original entregado para sn publicación en 1949, rutó siempre agregán­
dole algunas llamadas a pie de piígiua. Todos estos agregados llevan la observación 
lAdil., 1951 .

* En la presente contribución adopto el « standard » ile zonas y subdivisiones del 
Jurásico propuesto para el N\V de Europa por Arkell (7, psig*. 12 y lili.



1 . PEMt U IP C 1ÓN D E LA  S E C C It'S  A FLO R A N T E

En el miso metliosupeiior del Arroyo de la Manga se observa la 
siguiente sucesión de sedimentos:

Cuy ano  i n f e r i o r : Areniscas de grano mediano a grueso, algo calcó- 
reas, de color anaranjado claro: conglomerados muy cementados, con ro­
deados bien redondeados, basta del tamaño de un puño y mayores aun. 
Hay varios niveles carbonosos intercalados, que afloran en distintos pun­
tos. Todos ellos son cercanos entre si y deben yacer a unís o menos 30b

metros por debajo del tedio de la for­
mación. En la denominada «Mina Cer­
vantes », uno de los niveles carbonosos 
alcanza un metro de espesor y en 
sus contactos del techo y piso so 
muestran areniscas más Anas, con 
cemento calcáreo, de color gris oscu­
ro, no muy coherentes, friables, con 
abu luíanles restos de Trigania sp. 
Pectén sp., Ondiuia si»., etc. En el 
carbón, Criado encontró un pequeño 
resto vegetal que corresponde al nudo 
de un tallo de Kquixetitex sp. El aflo­
ramiento carbonoso de Mina Cervan­
tes es el primero en aparecer en la- 
sección básica, yendo desde Tres Es­
quinas aguas arriba por el Arroyo do 

la Manga. Pocos kilómetros más hacia las nacientes, este curso de­
agua toma el nombre de Arroyo Angosto y en él asoman, a pocos me­
tros por encima de su lecho, delgados niveles carbonosos que cons­
tituyen la vieja « Mina Tránsito», punto de donde procede la clá­
sica colección de plantas fósiles del Liásico estudiada por Kurtz (18. 
pág. 57, cuadro III ; 19, láms. XX1H XXVII) •.

1 Próximamente me ocuparé en un articulo ad-koc de la exacta posición estro tigrá- 
Itca y topográfica di- Mina Tránsito, pues prácticamente muía so conocía con res­
pecto a la ubicación en el tiempo y en el espacio de la interesante dora que brinda­
ron sus mantos carbonosos.

Por el momento, deseo dejar constancia de que el mérito de haber encontrado 
nuevamente los perdidos afloramientos de esta mina corresponde a mi colega y 
amigo, el doctor Héctor Aclieu, Jefe de Comisióu Geológica de cosoiui, que tuvo la 
gentileza de indicarme perfectamente la  ubicación de tal yacimiento plantífero, en 
el que había -determinado dos uiveles carbonosos, muy próximos cutre si (1 metro), 
ricamente fosilfferos. Los mismos, sin embargo, Uevab&u escasas formas comunes 
con la ya clásica flora liásica estudiada por Kurtz. En nuestra búsqueda, cueoni.ramos
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listos niveles plantíferos deben colocarse en la parte alta de la serie 
básica, a no más de .100 metros de sn techo, como ya lo señaló Groeber 
(14, pág. 144), en oposición a (lertli (12, pág. 133) que los ubicaba en la 
base de la misma, apoyándose en la suposición de que los mismos son 
equivalentes con los del Arroyo La Cliirca, situado eu las areniscas que 
suceden a los conglomerados lmsales y con el que lleva maderas siliciti- 
cailas (Araucarioxylon sp.) en los conglomerados de la base del Lías, eu 
Portezuelo Ancho.

El Cuya no inferior de Círoeber comprende el Liásico medio y superior 
y yace debajo de sedimentos lutíticos referibles al Bayocense inferior.

En zonas cercanas — en el Río Atuel — se conoce el Lías medio 
documentado por fósiles (Gerth, 12, pág. 133) a la vez que en el codo del 
Arroyo Blanco (Groeber, 14, pág. 144), la presencia del Jlarpocernx xnl>- 
planatum indicaría la existencia del Toarcense.

El espesor total no se conoce con seguridad, pero debe ser superior 
a los 500 metros.

Cu vano superior : Lutitus arcillosas y arenosas, con cemento cal 
careo, de color gris oscuro a negruzco, con un banco intercalado de 
arenisca conglouierádica de un metro de espesor y un filón capa (?) de 
undesitu parda violácea de 30 metros de potencia, situado a los 100 me­
tros de la base de la sección. En casi todo el espesor de la misma (310 
metros) se encuentran impresiones deficientes y no abundantes de O- 
falopodos y Pelecípodos (Harpocerax sp.. Sonninia sp., Peden sp., etc.) 
asi como también restos de corales.

El Cuya no xujterior comprende, según Groeber (13. pág. 170) las zonas 
desde el Lioeerax opalinum hasta la de Witchrlia romo ni. es decir casi 
todo el Bayocense. La zona de (tarantín yarantiana no estaría documen­
tada por fósiles (14, pág. 140).

Las capas presentan un rumbo de 0° y buzamiento de 75° hacia el E.
Lotkniano Ca lo v k n se : A reniscas de grano grueso, algo calcáreas, 

con lentes de conglomerados y bancos margosos en la parte  superior, 
donde se encuentran escasos ejemplares de Keineekeitlac '.

otro horizouto plomífero, el que en portador de Jorniaa asimilable» a la» citada* por 
líltiino autor. Adelanto de <jue el nivel carbonoso superior, de 0,30 m de potencia, 

está constituido en su casi totalidad por restos de gratules lUptcridacvac, aun no ci­
tadas para esta llora. Según una comunicación verbal de Groeber, el doctor A. Horre- 
lio también había podido localizar con anterioridad el yacimiento de Mina Tránsito.

Pocos metros por debajo de los nivoles plantíferos aparece un banco con pelecípo­
dos (Carátula dcn*e*tnata> Cardinia andium, etc.) que parecerían certificar la pre­
sencia del Liásico medio, a estar con Leanza [Los Pelecipodos del Lías de Piedra 
Pintada, etc. Kev. Mus. La Plata, N. 8., Pal., 11 (1942], edad que habría que confe­
rir  a la llora fósil de Mina Tránsito, aunque Groeber (com. verbal) se inclina a ubi­
car la misma en el Liásico superior fAdd. 1951).

1 Las RcineeMa fueron encontradas en 1951 íAdd., 19511.



Espesor 275 metros, rumbo 300°, buzamiento 80° E.
(fértil (12, pág. 138; considera que los conglomerados que en la región 

del Uío Atuel suceden a las lutitns oscuras de su « Aalenense-Bayo- 
ceiise » indican una regresión que puede corresponder al Batlionense, 
f'iguieudu luego la transgresión del comienzo del Caloven.se, encontrán­
dose en la parte alta del mismo lutitns lujosas y calizas astillosas que 
terminan debajo del Yeso Principal con un banco dolomítico brecboso.

Groeber (14, pág. 100, panorama perfil de la fig. 4), para el Arroyo 
de la Mauga marca sobre las lutitas oscuras del Cuyauo superior al 
Jjdeutanu, en el que distingue una sección arenosa inferior, que deno­
mina Lotcnimio cu lávente y otro complejo superior, margoso, azul ver­
doso, que indica como Loteuinno oxfordeme.

El hallazgo de algunos ejemplares de fícineckriu (s. str.) en el techo 
de la sección certifica la edad caloviana conferida al complejo por Croc­
hel*. Como trataré de evidenciar en el presente articulo, las lutitas lajo- 
sas y las calizas astillosas infrayacentes al Yeso Principal, que Certh 
(12, pág. 138) considera como pertenecientes al Calovense alto, en reali­
dad representan el Oxfordense superior (Argovense).

L o t e n ia x o  O x f o r d e n s e  : Lutitas, margas y margas arenosas, par­
cialmente eolíticas, con costra de descomposición superficial limonitica 
pardo ocrácea. En cortes frescos, son grises azuladas claras. Hacia 
arriba el complejo se hace sensiblemente más calcáreo: predominan 
calizas fétidas laminares interestratificadas con auhidrita o yeso. 

Espesor 45 metros, rumbo 350° y buzamiento 0o E.
A 20 metros de la base aparecen los primeros aminouites, que siguen 

hasta los 30. Pertenecen a Peí tuce fax (Peltocemtnide*), Et<axpidoccrux, 
Perixphiuctex (Knaiuuxphiuctcx) y Perixphiuctex (.4rixphinctex), podiendo 
ser referidos a un nivel equivalente al de aquellas faunas del Coraliauo 
británico pertenecientes a la zona del plicutilix, que se puede considerar 
paralela con la del transverna ritan y correlacionáble con el Argovense.

A u i¿u il c o e n s k ( =  Y e s o  P r in c ip a l  Schiller =  A u iju in c o  f o r m a - 
t io n  Weaver) 1: Grandes masas de yeso y anhidrita, blanquecinas a gris

1 Kii «4 presunto artículo consideraré ni Juqnilcoenae con uu Hentido limitad), es 
decir, comprendiendo únicamente a aquellas masas salinas (yeso, anhidrita o «cali- 
lizas fétidas ») que se exponen como un complejo muy homogéneo en muchos pun­
tos de Mendoza Sur y Netiqnén. Ultimamente Leauza y Zollner [25, pág. 2f>] han 
considerado a la misma formación, en Chacay-Melehné. con un sentido nuís amplio, 
e integrada por « mía serie biológicamente muy variable... », donde « el yeso mis­
mo, como mineral, forma solamente parló de dicha formación de carácter regresivo, 
ya qne está reemplazado luteral y vertienlmente por esquistos negros, calizas y mar­
gas doloniiticas do oidor oscuro y especialmente por Ilaukwacke ».

En lo qne sigue, las referencias a tal formación en el primer sentido citado las 
liaré con el nombre de Auquilcocnae o Veto Principal, mientras que para designar el 
complejo heterogéneo de Leauza y Züllner, agregaré a dichas denominaciones la 
sigla L. y Z. (Auquilcocnae L. y Z., o Fcío Principal L. y Z.).



claro, con bandas más oscuras. Espesor algo variable: sobre la ladera 
oriental del valle se miden 220 metros.

El origen «le estos sedimentos no ha sido aún explicado satisfacto­
riamente y su edad tampoco está fijada con seguridad, siemlo en este 
momento objeto de discusión entre varios investigadores. Como datos 
seguros y concretos se tiene que la citada entidad litológica está com­
prendida entre la zona del Prltocrrax tranxrcrxarium por deba jo y la «leí 
Stcrblitcx tenuilobatux por encima, pudiéndose fijar este iiltimo límite 
también en la sub-zoua más inferior «leí teuuilohatux, es decir en la de 
Üntneria platynota, incluyendo en esta última a la «le Placeras pínnula, 
a la que algunos pahmntólogos consideran como la más alta «le la del 
Pcltoccrax bimammatum.

El primer nivel bioestrat ¡gráfico «íitado, del Pcltoccrax traaxirrxaritnn 
o su equivalente «leí Prrixph i-udcx plica lili*, está documentado por fó­
siles «pie s<? encontraron en lutitas amarillas a verdoso amarillentas, 
muy yesíferas, situadas inmediatamente por debajo y en concordancia 
con el Yeso Principal en la Quebrada de la Doralisa, en ( -hile (22.) Tgual 
relación se presenta en el Arroyo «le la Manga, donde las margas y 
lutitas iufrayaeentes y concordantes con el Auquilcoense llevan una 
fáunula ammonitológica que también corresponde a la misma zona del 
plU’atilix trauxvrrxariuM. Es posible que estudios detallados sobre el 
terreno y nuevos análisis de las faunas de aimnonites permitan confirmar 
la posibilidad de que en varios puntos de Xeuquén y Mendoza se pre­
sente una distribución estratigrática semejante a la señalada, como se 
puede entrever o presumir teniendo en cuenta las descripciones, citas 
y perfiles «le Burckhardt, Jaworski y (lertli.

El otro nivel bioestrat ¡gráfico citado (zona «leí titrebUiex fot ni loba fax) 
se conoce en la Argentina por una pequeña colección «le fósiles prove­
nientes de Cliacay-Melehue y Kaliue-cúfXeinpién), coleccionados por los 
«loctorcs A. Herrero-1)úeIonx, A. Fernández Carro, H. Díaz, A. Leanza 
y W. ZOllner.

En el Arroyo Itahue-có se encontraron Placeras herrcradaclauxi Lea li­
za, Euaxpulocvrax ajax Leanza e 1 nocerantux cf. galoi Boclnn en el tope «le 
la sección inferior del Tordillense, a 220 metros por encima «le su base. 
Este compb'jo se asienta sobre el techo «leí Auquilcoense, que en esta 
zona presenta l'acies calcárea. Leanza (23, pág. 14) relaciona esta fauna 
con los elementos «le la zona «leí Slrrblitex teuuilohatux, ¡indinándose 
a considerarla como pertenecientt* al Kiinmeridgense banal y coii alguna 
posibilidad a la zona de pía aula-plaUjuata.

Ampliando lo anteriormente expimsto, conviene mandar que a veces 
se considera que Sutnena plah/nota, en la región tipo «le Suavia, da el 
nombre a una sub zona, la más inferior dentro «le la z«>na del Streblitcx 
trnnilobatus. tomando a <*sta última en «d sentido de Oppcl. a la vez que



hloceras pínnula sería la sub zona más alta (le la zona del Peltareru* 
binunnmatnm (2, pág. G2). Se estaría pues, en la parte limítrofe entre el 
Ox fárdense y el Kimmeridgense de los autores modernos.

En Chacay-Melehué, Leatiza eneoncró Nebroáites presunta* Leanza, 
Xcbrodite* sp., blon ras sp., y Posidonomya sp., en calizas dolomítieas 
que se encontrarían situadas a 14 metros por encima del Yeso Principal, 
considerando este autor que la citada fáunula es equivalente con la de 
Kaliue có, en lo (pie a edad y nivel se refiere.

Dentro de los límites señalados, la a sigilación del Auquilcoense 
a alguna de las edades intermedias o extrema superior quedaría supe­
ditada a la acept ación e interpretación de ciertas condiciones geológicas 
reinantes en la zona de Chacay-Melehué.

Leanza, para este lugar y más precisamente para el margen derecho 
del Arroyo Chacay-Melehué, admite condiciones geológicas normales, 
libre de disturbios tectónicos de importancia, a la vez que sostiene la 
continuidad de la formación del Yeso Principal con los sedimentos 
superiores, referidos al Tordillensc y localiza la discordancia interjurá­
sica en la base del Yeso (24, pág. 170).

Una edad kimineridgiana basal para el Yeso fue sostenida por este 
autor en repetidas oportunidades (20), (21), (22), (23) y (24), basándose en 
la interpretación antes sefialada, de que al Auquilcoense se le sobre­
ponen calizas y dolomitas que también lo reemplazan lateralmente y 
que llevan una fauna referible a la zona del StrebWe* tennilobatu*.

En apoyo de sus opiniones anteriores, vuelve Leanza, esto vez en 
colaboración con Zóllner, a ocuparse del mismo problema, admitiendo 
en este caso, como ya cité, que la formación del Yeso Principal es 
una entidad teológicamente heterogénea, compuesta además de los ban­
cos yesíferos, por esquistos negros, calizas, margas dolomítieas y ravh- 
icacke. Justamente en las calizas, margas y esquistos oscuros que inte­
gran la formación Auquilcoense L. y Z., el hallazgo de Ataxioceras, 
Xebrotlites, etc. certificaría, según Leanza (25, pág. 35) una edad kiinmc- 
ridgianu basa). En igual sentido hablaría la aparición de un ejemplar 
de Rase nía en lutitas infrayacentcs al Yeso Principal.

Ilerrero-Ducloux (15, pág. 281, post scriptum) opina, en cambio, de 
que el hiato interjnrásico debe localizarse por encima del Yeso Prin­
cipal, como lo atestiguarían los perfiles de la Sierra Cara-Cura, Sierra 
de Reyes y Yesera del Troinen, donde sobre la formación citada se apo­
yaría directamenteelTitonensc, faltando todos aquellos sedimentos qne 
en Chacay-Melehué, con un espesor de más de 900 metros se interponen 
entre el Yeso y el Titonense, siendo referibles al Tordillensc kitnmerid- 
giano. Rechaza este autor el reemplazo lateral del Yeso Principal por 
las calizas y dolomitas suprayacentes al mismo en Chacay-Melehué (14, 
pág. 207), a la vez que señala de que en dicha localidad, además de



estar ausente1 toda la sección tufiticu gris, compacta, mal estratificada, 
de más o menos 150 metros de espesor, que en lialiue có constituye la 
base del Tordiliense, puede faltar aún, por no haberse depositado o 
estar suprimida tectónicamente, la sección inferior constituida por tufi- 
tas blandas, azuladas, con intercalaciones delgadas de calcáreo pardo, 
de un espesor superior a los 70 metros, con la que comenzaría el Tordi- 
Ilense en Chacay-Melelinéy que en Uahne có sucede a la sección tufítica 
gris (pág. 205). Otro hecho que destaca Ilerrero-Ducloux es que las 
calizas portadores de la fauna de 1 floran* y Xebroflitex en Cliacay Mclc- 
hué ocupan una posición estratigráfica más alta que la del nivel que en 
dicho punto brindó los Slrrblifex y corresponden a la sección calcárea 
del Kimincridgensc, que en Rahue-có se encuentra a 220 metros por 
encima del Auquilcoensc. En el mismo trabajo, el citado autor evidencia 
y admite complicaciones tectónicas de importancia, las que quedarían 
expuestas en el perfil que adjunta, levantado por él y líracaccini

De admitirse la existencia de tales estructuras complejas, quedaría 
en pie la duda referente a las posiciones y relaciones estratigráfica» de 
algunos de los niveles fosilíferos con respecto al Yeso Principal, por lo 
que la edad de este último aun no podría ser fijada con exactitud.

En resumen, las dos tendeucias que existen con respecto a la edad 
que debe conferirse al Auquilcoensc indican de que el mismo debe 
porten er al Oxfordense superior o al Kimmcridgense inferior, según el 
peso o valor que se le confiera a los distintos argumentos que esgrimen 
cada uno de los representantes de «lidias opiniones. Según Realiza y 
admitiendo el reemplazo lateral «leí Yeso por las calizas dolomíticas con 
faunas de la zona del tenutlohalux y la ausencia de complicaciones tec­
tónicas de importancia, podría asignarse a esta formación una e«lad 
secuaniana. Contrariamente, si se sigue a Herrero-Dnclonx en el sentólo 
de aceptar la presencia de una relación transgreRiva entre el Auquil- 
coense y los sedimentos suprayucentes (Tordillense) y el hecho «le que 
el Yeso se apoya en varios puntos sin aparente solución «le continuUhul 
sobre sedimentos referibles al Argoven.se, que«la abierta la posibilidad 
de <]ue tal formación posea, por lo menos para su parto baja, una edad 
rauraciana, equiparable con la zona del Peltorcrax bimommotum, consi­
derada ahora como la más alta del Oxfordense.

1 En abril «le 1950, Rraruccini hizo conocer alguna* observaciones referentes a 
Geología Estructural (Inreniigaetoue* Pretónica* en ¡a PrtcordiUera Snujitninnn, Parte II. 
Algunas considerarioues de Geología Eslrnclnral, en Bol. «lo lnf. Potro)., n° 301, abril 
«le 1950, púgs. 18-31) entre las que justamente pone «le ejemplo y acompaña una 
foto «le los afloramientos <lel Bnyocense-Calovonse «te Chacay-Melehué, dondo so 
muestran las « relaciones estratigrúliens anormales qne tienen su origen en nti des­
lizamiento diferencial entre capa y capa ^falla paralela/... y pnsa a falla inversa 
muy débilmente inclinada» (ptíg. 21, lig. 2).



To k d ii/i.knsk . A reniscas rojizas, tic grano tino, a veces con tonos 
am arillentos, la josas. 13 u la parte  superior tic la sección se pasa a con­
glomerados con rodados tle pórfido y cuarzo. Saccoue adm ite para este 
complejo un espesor aproximado de 1000 m etros, aunque puede ser 
menor.

131 Tordillcnse es referido al Kimtneridgense.
Luego siguen los sedimentos del Aiulico, regularmente expuestos.

La sucesión antes descripta es la que se observa a lo largo del valle 
del Arroyo de la Manga, donde aparentemente parece ser normal. Sin 
embargo, corresponde destacar de que en puntos muy cercanos, como 
en el Arroyo Illanco, tlancos del Arroyo de la Manga y en otros algo 
más distantes, como en el Río Tordillo, Gertli (11, pág. 140) y (iroeber 
(13, pág. 147) señalaron que el Auquilcoense se divide en una sección 
inferior de más o menos 50 metros de espesor y en otra superior, de 
200, separadas entro sí por calcáreos lijosos, dolomíticos, con ammonite» 
mal conservados. Kn cambio, Horrello (Perfil inédito en la Dirección 
(reneral tle Combustibles Sólidos Minerales) y Saccone (27) indican de 
que en realidad se está en presencia de una repetición tectónica del 
Yeso, a la vez que los calcáreos y dolomitas intercalados no serían nada 
más que equivalentes laterales del Argovense del Arroyo de la Manga, 
podiendo aún quedar intercalados a veces, como en el codo del Arroyo 
Blanco, los estratos arenosos del Loteniano caloveDse.

lío mi última gira, realizada a principios de 1051, junto con los 
doctores A. Mingramm, M. Yrigoyen y H. Martínez-Cal, revisamos 
no sólo el perfil tlel Arroyo Blanco sino también otros que se exponen 
en el Arroyo tle la Yesera, pocos kilómetros más al >.*13 del citado. 
A nuestro entender, no existe una repetición tectónica sino primaria, 
y en tal sentido nos parecen concluyentes las secciones expuestas al 
este del Arroyo de la Manga, donde es fácil seguir durante largo trecho 
dos grandes complejos yesíferos separados por las areniscas del Lote* 
teniano calórense y por las margas y lutitas del Loteniano oxfordense.

listos complejos se disponen estructuralmente en la zona del Arroyo 
de al yesera de tal forma que resulta difícil admitir Inexistencia de una 
repetición tectónica del Auquilcoense s. str., pues para ello debería estar 
presente una falla periclinal en el ala y cu el cierre de una estructura 
anticlinal, que cortase siempre a las formaciones un el mismo nivel, 
condiciones que por cierto resultan, si no imposibles, por lo menos 
improbables de cumplir.

Kste team será tratado con mayor detalle en un trabajo que tenemos 
en preparación con el doctor Mingramm, donde concretamos la exis­
tencia de dos grandes niveles yesíferos en varios puntos de Mendoza 
y >’euqiión. l*no de ellos, el superior, corresponde efectivamente al



Auquilcoense s. str. y es de edad oxfordiana alta o secuai liana, mien­
tras que el otro, por lo menos en el Arroyo Blaneo (Mendoza), yace 
debajo del Loteniano ealovense, (pie en su techo lleva una fauna de 
Iteincckeia. En la Sierra (le la Vaca Muerta (Neuquén), acontece algo 
similar, ya que se observan los afloramientos del Yeso Principal Au- 
qnilcoense por arriba de las « calizas azules con (hyphaeo » (a veces 
afectados por tectónica bastante intesa) y los de otro complejo yesífero 
inferior, situado dentro do una sección arenosa, considerada caloviana 
por los autores que se ocuparon de la estratigrafía de la zona (Burek- 
liardt, Groeber, etc.).

Por lo dicho, se desprende que en la sección antes descripta, que se 
expone en el mismo valle del Arroyo de la Manga, han quedado supri­
midos algunos términos dé la columna geológica, justamente en la parte 
doude no hay buenos afloramientos, los que son tapados por la cubierta 
de rodados modernos. No me extenderé más sobre, este tema, pues no 
corresponde a los fines del presente artículo, que sólo tiene por objeto 
hacer conocer la presencia en nuestro país de sedimentos referibles a 
un piso hasta ahora no documentado en forma concreta con datos 
paleontológicos. (Add. lftól). 11

11. PA11TK PALEONTOLÓGICA

De las margas arenosas, parcialmente eolíticas, que alternando con 
lutitas constituyen el Loteniano oxforden.se de Groeber, proceden los 
restos de ammonites que motivan el presente trabajo.

Todos los fósiles bajo estudio comprenden impresiones y moldes 
internos o externos en mal estado de conservación, no habiendo podido 
verificar en ningún caso la presencia de elementos labales. Para más, 
todos los ejemplares están aplastados y deformados i>oi' cuanto los 
sedimentos que los contienen, aparte de una compresión, han sufrido 
movimientos diferenciales paralelos a los estratos.

Por el estado en que so encuentran los anunotiites, no he creído con­
veniente concretar identificaciones específicas y menos aun fundar 
especies nuevas cuando tales equiparaciones no fueron factibles de 
realizar, ya que la aparición de ejemplares mejor conservados podrían 
destruir posiblemente algunas de ellas, que de haber sido fundadas no 
habrían cumplido, por lo tanto, ninguna finalidad. 8 ¡n embargo, en este 
(jaso las circunstancias se presentan favorables a los efectos de la 
determinación de la edad de las margas y lutitas infrayentes al Yeso, 
ya que resulta suficiente la simple clasificación subgenérica de los 
elementos perisphinctoidcos, pues la sola presencia de algunos sub­
géneros permite certificar la existencia de ciertos niveles bioestrati-



gráfico* bien definidos, «pie justam ente a]i:ireeen en la seeeión expuesta 
en el Arroyo de la Manga.

Además de la concreta referencia de Saccone en sn trabajo de tesis 
sobre los fósiles que motivan el presente artículo (27, pág. 11), en cuya 
búsqueda colaboró el citado colega, hay otra cita anterior sobre la 
existencia en el sur de Mendoza de una especie de anuncióte que con  
mucha posibilidad también puede corresponder al Oxhádense superior. 
Así, Jaworski (17, pág. 205, 272) da cuenta déla aparición en el Arroyo 
Blanco, en esquistos margosos y calizas grises astillosas, con costra 
parda de descomposición, de un Perlxjihinelex sp. grupo plica! ¡lix <l’Or* 
bigny, que en sn oportunidad tal autor consideró como perteneciente 
al Calórense superior u Oxfordense inferior, inclinándose hacia esta 
última edad (pág. 500 y cuadro estra ti gráfico).

La zona «leí plieatilix-antrcerfeHxmartelli-traHxrerxariHm. en la que los 
Perixphinetex «leí grupo plicatilix abundan, se considera correspondiente 
al Argovense, <*s decir al Lusitanense inferior en el sentido de ilaug 
u Oxfordense superior «le ciertos autores modernos, donde también 
incluyen al lían rácense.

Aun es muy posible de que otros complejos sedimentarios «pie en el 
sur de Mendoza y norte «le Neuquén fueron referidos al Calórense, 
representen en mil ¡dad términos mucho más recientes, del Oxfordense. 
podiendo llegar dentro «le. éste hasta el Argovense.

Así, en la clásica localidad de Chacay-Mtdehm*, sobre los niveles con 
abundante fauna «le J/ocrocephalilitíae [Macrocepha/itex xleiamainti Spatli: 
]mloceplioHft'x yertlii Spath ; Intlocephalilex chryxoolithicu* (Waagen): 
Euryceplialihs rcryareaxix (Bnrck.); Kurycephalitex rol a a flux (Tornq.): 
Ka mplokepha I itex cf. herceyi (Sow.parx); Pleurocepha liten ef. elephanlinux 
(Sow.); Xeuocephalitex ueuquenxix (Stehn): etc.] y de Reimvkeitlae \líe¡- 
neelcria auliptahim Gottsehe; lí. bixcixxa Stehn ; /«*. botlcuhcinleri Tornq.: 
Xeitqueuiecrax xteiumauui (Stehn); X. keitlcli (Stehn): etc], hay todavía 
mi espesor considerable de sedimentos, que si bien han sido por lo 
general asignados al Calórense, pueden representar pisos más recientes, 
como ya lo adelantara Leanza (21, pág. 04). quien indicó la posibilidad 
«le que allí estuviera presente hasta el Argovense. El hallazgo «le Ita ne­
nia en la parte superior de la sección certificaría la mayor juventud de 
estos sedimentos (Leanza y Züllner, 25, págs. 33*55 y fig.j.

En el Arroyo Leneullíii, cerca de la Sierra «le la Vaca Muerta, tam­
bién en Neuquén, Bmckhardt (9, pág. 29) encontró Perixphinetex cf. 
rota .Eaag., especie conocida en el « Dhosaoolithe » «le la India y en el 
Cerro Volcán de Méjico, en niveles que pertenecen ni Oxfordense supe­
rior.

En Mendoza, Burekhardt había señalado la presencia de Peí (turra x 
ti Olleta, Cartliocerax aft. lamherti, 8phar rocera x aflf. Uronyuiarti, áptieos,



— 2TÁ —

bivalvos y gasterópodos para el valle superior del Santa Elena y Laguna 
del Jlicrro, fósiles que estaban comprendidos en un enicáreo azul, ai 
menudo esquistoso, con superficie pardo amarillenta y que .servían paira» 
certificar la preseucia del Calórense superior (8. págs. 30-40, 59, 00, 00, 
70, 92,00, lám. XXX, perfil f>). Posteriormente y al ocuparse del misino 
problema, rectifica algunas de sus determinaciones anteriores y consi­
dera, para el caso, que su primitivo Prltovenix uthh-ia corresponde en 
nal ¡dad a una especie nueva. Axpiilucentx xioictaehdvnite línrok. y  cita, 
ademáis de esta forma, para la misma localidad y contenidas en las mis­
mas calizas azuladas con costra amarillenta, a Pdtwernx toroxmn y 
( i) Queiixteiltoverax sp. listos sedimentos los refiere en este caso al 
límite Ualovensc-Oxfordense (10, págs. 35. 91. 105, 100, lám. 111. flgs. 
11 19).

Es interesante destacar que entre las especies citadas, (pniisfciHmniis 
lambe d i  (Sow) da el nombre a la zona homónima, la más alta del Calo- 
vense de Arkell o ya del Divosense de Spath; Pcltuverax torosam es 
conocido en las zonas del lambed i y rnnlalnx. esta última ya netamente 
oxfordiana e inmediatamente inferior a la del pl¡ent¡lis-tronrasarium ', 
a la vez que Eitaxpiilocerax xautae-heleuac posee una linea lobal muy 
semejante a la del Euaspiilocerax perannatam (también de la zona del 
eonlatux), siendo su especie más próxima el Euasp'uloceras (Clambiles) 
clawbux (Oppel), cuyo yacimiento está en la zona del bimammatam (la 
más alta del Oxfordense y equivalente al Kan rácense ). La presencia de 
estos elementos ya comunicarían una edad oxfordiana a las rocas «pie 
los llevan. Spatli admite, aunque con reservas, de que los mismos pueden 
ser colocados en su Divesense más o menos superior, en el nivel más 
alto de la zona del lambe d i  (28, págs. 872-873, Correlation Table 11).

Tiempo después, Jaworski (17, pág. 279) y Oertli (11, pág. 138) para 
la región del valle superior del Santa Elena, citan la presencia, entre 
otros fósiles, de Ochetocerax sp. y Peí toce rus sp., en calizas y margas 
oscuras, a las que suceden calizas grises con costra parda de descompo­
sición, las «pie llevan Peltoccrax sp., o Perisphinctex&p. Si bien Jaworski 
compara el Ochetocerax con Och. haugi, reconoce que el ejemplar argen­
tino muestra relaciones próximas con los caaaliculati, que caracterizan 
a la zona del tranxverxarium, es «lecir al Oxfordense superior. En el 
Cerro China, bancos de calizas claras, astillosas, infrayeutes al Yeso, 
llevan ammonites «pie «Jaworski (pág. 273) refiere a Peltocerax o Pcrix- 
phinctes y que considera como del Calovense n Oxfordense inferior. 
Para el curso superior del Pío del Cobre también lia sido citado un 
Perisphinctes sp., o Peltoceran sp., contenido en caliza llura astillosa, 1

1 En au  cuadro de piso» y zonas, Spath coloca la zona dnl cordata cu el Argo- 
vense más hnjn, el i|iic integra además con las <U*1 tnmsmkaviinn y bimammaf mu.



con costra panla de descomposición, que este último autor (pág. 29S) 
refiere al Calórense u Ox tóldense.

Resulta notable la gran semejanza que existe entre la marga argo* 
viana con costra parda de descomposición del Arroyo de la Manga y 
aquellos sedimentos de la misma Urología, también con costra pardo- 
ocrácea, que lian sido señalados en varios puntos de Mendoza y que son 
portadores de una fauna de edad no exactamente fijada. Queda abierta 
la posibilidad de que tales sedimeutos sean cronológicamente equiva­
lentes. lo que se podría comprobar con nuevas y detalladas colecciones 
realizadas en los puntos citados u otros favorables y con un estudio 
paleontológico de los fósiles realizado con criterio moderno.

En el mismo sentido, también sería conveniente discutir la edad y 
establecer las relaciones con las margas argovianas, de aquella entidad 
sedimentaria ampliamente extendida en Mendoza sur y Neuquén norte, 
conocida bajo la denominación de «calizas azules con Gryplmea ».

Gen. PELTOCERAS Waagen, 1871 

sm». «cu. PELTOCERATOIOES Spatl», 1924 

Peltoceras (Peltoceratoides) cf. constantii («roriugn.v) 1
iKig. t f \ l .  n* J : Uní.  I I .  Il*j. 1)

Dispongo de un ejemplar muy incompleto que aproximadamente sólo 
comprende un cuarto de. vuelta, tratándose de un molde interno que uo 
ensena ningún carácter referente a las líneas lobales. El individuo lia 
sido deformado tectónicamente, quedando muy comprimido, a la vez 
que la costulación del llanco izquierdo filé desplazada hacia adelante y 
la del derecho hacia atrás, en forma bastante pronunciada. La medida 
correspondiente al ancho de la vuelta no es posible darla y la que se 
obtiene del espécimen debe corresponder apenas a la mitad de la verda­
dera. La altura debe estar algo incrementada por la deformación de 
aplastamiento sufrida, aunque dicho aumento no debe haber sido muy 
pronunciado. Los demás parámetros son inferidos, reconstruyendo la 
espiral por medios geométricos en base a los puntos fijos obtenibles*.

Vuelta comprimida, que antes de la deformación debió ser posible­
mente sub rectangular, con flancos planos, los que sin margen umbilical 1

1 l ’ara lista sinonímica, consultar Arkell (6. pátf. 21)0).
1 Kn cada caso, los valores do Jos partímotros y relaciones do los mismos quedan 

indicados en <<1 siguiente orden : diámetro di* la rourhilla, a ltu ra  de la vuelta, ancho 
do la vuelta, diáuiotrodel ombligo y finalmente el numero de « <>stillas para cada diá­
metro.



definido pasan al área umbilical, poco desarrollada, convexa y de pen­
diente abrupta. El área umbilical sólo tiene 4-5 min de ancho. Mareen 
periférico también curvo y no bien definido. Las características del lado 
ventral no son reconocibles por la deformación sufrida. Sobre los flancos 
se presenta una costalación bastante notable, la (pie, prescindiendo de 
las deformaciones citadas, cousiste en costillas que nacen en el área 
umbilical, cerca de la sutura, siendo en esta parte algo filosas, de sec­
ción triangular y rnrsiradiadas. Al pasar el margen umbilical y entrar 
en el tercio interno del flanco se tornan prácticamente rectiradiadas. o 
bien mantienen aún una leve inclinación hacia atrás. En este sector 
inferior del flanco so produce un engrosamiento de las mismas, que a la 
vez se hacen más altas, dando lugar a la formación de una hilera de 
prominencias tuberculares, periumbilicales, regularmente definidas y 
alargadas en sentido radial. En la parte media (le los flancos las costi­
llas se atenúan considerablemente y dejan a veces una banda casi lisa o 
suavemente ondulada. En correspondencia con el margen ventral vuel­
ven a acentuarse y dan origen a la formación de una fila de tubérculos, 
esta vez mejor definidos, altos, de base sub-circular o elíptica. Las cos­
tillas, ya muy atenuadas, siguen hacia el vientre, perdiéndose posible­
mente a corta distancia (lelos tubérculos. La costulución no es uniforme, 
pues hay costillas simples, monosquizótomas y otras que extendiéndose 
entredós tubérculos se dividen en dos ramas en su parte media, dejando 
cutre las mismas una depresión fusiforme. Se observa también diferen­
cia en la densidad y desarrollo de las mismas en los dos extremos del 
trozo de vuelta bajo estudio. Esta diferenciación es perfectamente nota­
ble entre la parte derecha y la izquierda del sector de vuelta ilustrado 
en la lámina II, figura 1. En la derecha se observan ciuco costillas com­
pletas y la base de otras (los: de las completas dos de ellas son monos­
quizótomas, estando el punto de bifurcación situado inmediatamente 
por euciina del tubérculo o ensanchamiento tuberculiforme periumbi- 
lical. J)e allí siguen las dos ramas, levemente atenuadas en el medio del 
flanco, hasta llegar a los tubére ulos periventrales, regularmente mar­
cados en este sector y separados unos de otros entre 4 y 5 inm. Otras 
dos son simples y otra se divide en (los ramas al salir del tubérculo infe­
rior, las que luego se unen al llegar al pericentral. En el sector izquierdo, 
de las seis reconocibles, una está dividida ínonosquizotómicnmente, otra 
formando el liuso antes citado y las restantes son simples, aunque una 
de ellas parece estar también dividida en dos ramas entre los tubérculos 
ventral y umbilical. El mal estado de conservación del individuo no 
permite dilucidar la correcta morfología de esta costilla. Las del sector 
izquierdo, ya sean las simples o bien las ramas de división, rematan en 
tubérculos bien definidos, situados en el margen ventral.

El escaso material y la deficiente conservación del mismo no permiten



certificar con seguridad su asignación especifica. De las especies que 
conozco y para diámetros equivalentes, Peí locera* (PeUocerutoídex) 
comiantU (d’Orb.) presenta caracteres paralelos a los del ejemplar 
argentino bajo estudio. Las relaciones parametrales y la densidad de 
costiilución son ««incidentes, como puede apreciarse en el gráfico de la 
figura 2 y en las columnas de valores que adjunto, según datos obteni­
dos de Arkell (6, pág. 28!), tig. text. 100 y págs. 288-200).

Para diámetros de 100 a 123 mui, Peltocerax comíanla tiene en prin­
cipio costillas bifurcadas con puntos de división sitnados en el área 
umbilical, alternando con otras simples. Hacia adelante, van luego pre­
dominando las simples y encontrándose una qne otra monosquizótoma, 
dividida por encima del tubérculo periumbilical. En diámetros inmedia­
tamente inferiores, se encuentran costillas con una hendedura media 
fusiforme y otras en las que las dos ramas de división siguen libres y 
rematan en tubérculos distintos. Peí locerax (Peí toce raloidex) comíanla 
posee también la característica de que latuberculación periumbilical es 
incipiente, tratándose en realidad de una mera elevación de las costillas, 
lo que también se encuentra, pero en forma más marcada, en el margen 
externo, donde ya verdaderos tubérculos van adquiriendo desarrollo y 
prominencia hacia la boca. En el ejemplar argentino las costillas son 
más linas que en Peltocerax (Peltovcratoidex) williantxoni (Phillips), espe­
cie algo semejante a la forma del Arroyo de la Manga, de la que se aleja 
porque para conchillas de diámetros equivalentes, las vueltas son casi 
subcuadradas o muy poco comprimidas, con costillas mucho más anchas 
y prominentes que en el individuo bajo estudio, con la característica de 
que para diámetros entre 80 y 130 mili cada costilla es hisectada en los 
Huncos por una hendedura media y las dos ramas así fornutdas se unen 
en los tubérculos marginales. Este detalle sólo está presente en dos 
(y posiblemente también en tres) costillas del ejemplar mendocino. El 
número de éstas es sensiblemente menor, como se observa en la figura 
2 y sólo se cuentan de 20 a 30 entre diámetros de 150 a 100 nuil, respec­
tivamente, en oposición a las 30 00 que aproximadamente debe tener, 
para un diámet ro de 103 min el iudivídno del Arroyo de la Manga. La 
relación umbilical en Pcltoccrax wUliamxoai es algo mayor.
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In M an g a ,  ii» 1 iS71*4.

Por lo dicho, es fácil de verificar la gran coincidencia de caracteres 
morfológicos que hay entre el Peltocaa* (Peltoceratoidex) coiiKtantii 
(d’Orb.) y el ejemplar del Arroyo de la Manga, especialmente en lo que 
se refiere a relaciones parametrales, número de costillas, forma de las 
mismas y tipo de división; característica y forma de los tubérculos. Si 
bien la equiparación de formas puede realizarse exitosamente con algu­
nos de los ejemplares ingleses de esta especie, el mal estado de conser­
vación del ejemplar argentino aconseja la conveniencia de mantener la 
identificación específica con duda. La comparación puede hacerse, entre 
otros, con el ejemplar ilustrado i>or Arkell (6, pág. 291) en la figura 
101 del texto, que corresponde a un topotipo de la especie y muy espe­
cialmente resalta la semejanza con respecto al de lu figura 2 de la 
lámina LXV.



Yacimiento : Peí t aceran (Peltocerataiden) canntantii (d’Orb.). espcc-iea 
la que el ejemplar argentino puede ser referido con alguna duda, es 
conocida en Ayton. York» y también lia sido citada para los « Passage 
l»eds» de Scarborough, Wydale, ltrompton y para la zona del cordatas 
de L'pware (Cambridge).

Localidad y horizonte: Curso medio-superior del Arroyo de la Manga. 
Prov. de Mendoza. En margas del Loteniauo oxfordense.

Material examinado: Un ejemplar, registrado bajo el número 10714 
en el Museo Petrográfico-Paleontológico del Departamento de Geología 
de V. P. P.

'■en. EUASPIDOCERAS Spath, 1980 

Sul». g«:u. NEASPIDOCEBAS Spatli. 1930 

Euaspidoceras (Neaspidoceras ?) «i».
(I.ám. 111. 1)

Dispongo de un solo ejemplar que consiste en un molde interno que 
no muestra ningún carácter lobal.

Lo mismo que el caso de Peí tocaran (Peltocerataiden) cf. eonntantii, el 
individuo lia sido deformado tectónicamente, y además de sufrir los 
efectos de un fuerte aplastamiento bilateral, la ornamentación de ambos 
lados ha resultado desplazada diferencial mente, tle tal manera que 
aquellos elementos que en uu tlanco lian sido corridos hacia el margen 
ventral, sus correspondientes del otro lado lo han sido hacia el umbili­
cal, y viceversa. Por el aplastamiento señalado no es posible tener en 
cuenta las medidas del ancho tle las vueltas tomadas en el resto bajo 
estudio. La altura posiblemente resulte algo aumentada y la sección 
transversal, lógicamente, también está alterada.

i .
t valor tal voz ¡iicreincntmlo ; 
t probable tlel orden d« .10

.33

Costilla» :
12 para ÓO nnit

.>0 . nuil 

21.ó

1 ti. 5

Couchilla discoidal, bastanteevoluta, donde cada vuelta recubre muy 
jkíco a la anterior, menos de un tercio del desarrollo del flaneo. Ombligo 
relativamente amplio. Las vueltas aumentan de altura en forma rápida 
y asi, en ¡a última y sobre el diámetro mayor, se tiene (pie la misma
posee 21,31....de alto, mieutras que en el otro extremo sólo se alcanzan
los 13 mui.



Los «los tercios internos «leí flanco son levemente convexos y nn poco 
«livergentes, pnsándos«' luego insensiblemente «leí áren lateral al vientre 
sin que exista un margen ventral «lefiuido. Si bien el vientre <l«*hió ser 
convexo, la gran curvatura que muestra el individuo original se debe 
a la deformación y aplastamiento sufridos. Margen umbilical bien defi­
nido y bastante agudo, área umbilical de pequeño desarrollo.

Ornamentación consistente en costillas que rematan en tubérculos. 
En la última vuelta conservada se cuentan doce costillas rectiradiadas 
o levemente mrsiradiatlas, muy poco marcadas, suaves, anchas, que 
comienzan justamente en el margen umbilical donde tiene lugar un 
abultamiento de las mismas, dau«lo así origen a la formación de una Ala 
de tubérculos peviumbilicales, regularmente definidos. alargados en el 
sentido radial. Los mismos son menos couspicuos en las vueltas juve­
niles, donde a veces son difíciles de observar. Cada costilla remata luego 
en nn tubérculo exterior o ventral bien notable. Estos se disjmnen en 
hileras y su posición es algo «hulosa por la deformación sufrida j»or el 
material. En el ejemplar bajo estudio, en el comienzo de la última vuelta 
conservada, los tubérculos externos se encuentran a la altura «leí tercio 
superior y en el «liámetro opuesto ya están en el medio del flanco. Los 
mismos, «ni el individuo original, deben haber estado ubicados sobre el 
tercio externo del flanco. Estos tubérculos son muy prominentes, «M>ní- 
cos, anchos, de sección circular elíptica y «le 2,5 nun de alto, valor éste 
qne debe ser fatalmente sobrepasatlo en ejemplares mejor conservados.

Si bien en el espécimen bajo estudio los elementos ornam entales de 
un flanco (costillas y tlibérenlos) se alternan con respecto a los d«í otro, 
en el individuo no «lcformado los mismos deben ser correspondientes.

En la penúltima vuelta coiiservailn, los tubérculos peí ¡umbilicales 
son poco notables; los periféricos, en proporción, bien «lesarrollados y 
las costillas más pronunciadas «pie en la última vuelta.

La deformación sufrida por el ejemplar, la carencia de caracteres 
lobales y el mal estado de conservación de las vueltas internas m» per­
m iten realizar comparaciones específicas sobre bases más o menos 
seguras.

Spath. Román y otros autores conshleran a Eaaxpidovcrax como 
género, separándolo «le Axpidocerax Zittel y además de tomarlo como 
tipo de una subfamilia, la de. los Euaxpidoceratinac, incluyen en él 
varios grupos, con categoría «le subgéneros, a saber: Xeaspidocera*e, 
Paraxp/docrrax, Epaspidocrrax y Clambites. Por el contrario, Arkell 
únicamente considera a Axpidocrrax como entidad genérica y a Eiuixpi- 
docerax como subgénero, lo misino que Epaxpidoccrax, Paraxpidocrra* 
y Clambitcx (5, pág. lxvi-lxix). En el presente artículo seguiré, en lo que 
a categoría taxonómica se refiere, a los primeros autores citados.

Los fiancos «livergentes, las vueltas comprimidas, achatadas y el



mayor desarrollo de los tubérculos externos, tanto en las vueltas inter­
nas como en bis externas, son caracteres que baldarían en favor de la 
inclusión del ejemplar del Arroyo de la Manga en el subgénero Xeaupi- 
doecras, aunque la seguridad de tal referencia recién se tendría con el 
estudio de la línea loba), en este caso ausente.

Yacimiento : Eaaxpidocera* es conocido desde el Calórense superior 
y llega al Kimmeridgensc basal (Secuanense). Las especies pertene­
cientes al subgénero ,Waxpidocnas son particularmente abundantes en 
el Argovenso.

Localidad y horizonte : Loteniano oxfordense del Arroyo de la 
Manga.

Material examinado : un ejemplar. n° 16715.

Fam. P ER IS P H IN C TID A E  Steinmann 

Gen. PERISPHINCTES W aageu, 1869 

Snb. g«u. KRANAOSPHINCTES lluckuiuu, 1921

Perisphinctes (Kranaosphinctes) cf. decurrens (Biukman) 1
iKiü. U*xt. ir .'t ; Iúiii. I. íj». 1)

Dispongo de un ejemplar no completo, consistente en un molde interno 
que no enseña ningún detalle de los elementos septales de la conchilhv 
y que corresponde a la mitad de un individuo, seccionado según un 
diámetro máximo que pasa por el centro del ombligo.

El resto en cuestión, al igual que los anteriores, lia sufrido un intenso 
aplastamiento, «le manera que sus parámetros transversales se lian 
reducido, como mínimo, a la mitad. No se observan, en cambio, fenó­
menos de deformación debidos a deslizamientos diferenciales paralelos.

Concliilla grande, discoidal, muy evoluta, donde cada vuelta única­
mente recubre el vientre de la anterior. Sección de las vueltas no 
conservada por el intenso aplastamiento, que debe haber producido unn 
dismiiiución en el ancho de las mismas del orden de 1/2 a l/.'J, por lo 
«pie se puede inferir que aproximadamente la última vuelta conservada 
debió tener una sección circular cuadrada hasta deprimida y que su 
diámetro medible de 14 nim, o bien 0,12 de relación proporcional para- 
metral. debe corresponder, muy posiblemente, avalores comprendidos 
entre ±  28 y 35 mm, o sea relaciones entre 0,22 y 0,27. Ornamentación 
consistente en costillas que varían en forma y número según las vueltas. 
En el gráfico de costulación de la figura 3, la curva 1, correspondiente

* Para linfa .sinonímica, consultar Arkoll (4, i«íg. I7i»).



al individuo del Arroyo de la Malina, la obtuvo duplicando ol núiiioro 
de costillas que presenta cada lieinivuelta. El coeficiente de error que 
podría existir no influye, en este caso, en el trazado de la misma. En 
ella, el máximo se encuentra para diámetros comprendidos entre SO y 
100 mm. Exceptuando la última vuelta conservada, en las demás las 
costillas aparecen simples, rectiradiadas, bien marcadas, regularmente 
salientes, no tilosas y nacen en el margen umbilical. No pude apre­
ciar si las mismas, ya en el vientre, son bifurcadas o no. La costu- 
lación varía en forma paulatina y así, en el primer cuarto de la última 
vuelta conservada las costillas se espacian un poco más y se hacen más 
notables y más redondeadas, bifurcándose aproximadamente a la altura 
•leí margen ventral en dos costillas menos notables, que se pierden o 
atenúan mucho en la parte media del vientre, dejando una banda sifonal 
más o menos lisa.

A partir de la primera constricción de las dos que se cuentan en la 
última semivuclta conservada, correspondiente a un diámetro de 130 
mm, las costillas primarias se van separando en forma más marcada, 
son más anchas, a veces algo prorsiradiadas, carácter éste más notable 
en la primer costilla delante de una constricción. En la última constric­
ción, la costilla situada detrás de ella es más abultada sobre el vientre 
que las demás. En la constricción anterior, los caracteres de las costillas 
situadas detrás de la misma no son bien visibles debido a una pequeña 
fractura de la roca. Parece existir una costilla primaria que se bifurca 
cu el tercio externo y por delante de ella dos falsas que se extienden 
hasta el límite del tercio medio con el externo, o bien lo sobrepasan 
levemente. En esta última semivuelta se observa sobre el vientre y 
tercio superior del flanco una que otra costilla intercalada, muy débil. 
Las costillas primarias muestran ya tendencia a mantenerse simples 
después de la primera constricción.

Las constricciones son amplias, algo profundas c inclinadas hacia 
adelante.

El gráfico de costulacióu, las relaciones proporcionales de los distin­
tos parámetros y los diferentes caracteres del individuo argentino son 
coincidentes cotilos de los ejemplares referidos a Perixphiiietcx (Kru- 
numphinctex) dceurrenn (Buckman), especie bien representada en la zona 
del pUcittiUx inglés, equivalente con la del tranxvnxtirium. La semejanza 
es justamente remarcable con respecto al ejemplar ilustrado por Arkell 
(4) en la figura de texto nrt 62 de la página 178.

A los efectos de comparación, he agregado las « rib curves » de cua­
tro ejemplares europeos y los valores proporcionales de los parámetros 
de algunos de ellos, para diámetros equivalentes al del ejemplar argen­
tino. Estos datos se deben a Arkell (4, págs. 174-176).

Prefiero mantener la determinación específica con alguna reserva,



pnes si bien los caracteres derivados de la morfología externa son coni- 
cidentes entre el ejemplar argentino y aquellos referidos a Perixphincte* 
decurrem, el mal estado de conservación del mismo y la ausencia de 
elementos lobales aconsejan proceder con mesura al respecto.

Conviene recordar que los subgéneros Kranaoxphi nctes y Arixphinctex, 
son por excelencia característicos de la zona del plicátili# y sólo una 
especie del segundo se conoce en los « THgonia clarellata Beds que 
con posibilidad pueden ser referidos a la zona del bimammatnm.

- 1
Perisphincte# cf. deeurrtns Perisphincte» (A risphmcles) decurren»

Arroyo do lu Manga Cowltsy Marchani Stecple-Aahtou Trouvlllú

Diámetro 130 mui 220 mm 130 mm ISO luin 1.-.U mm

130 1. i . l . 1. l .
30 .23 .26 .24 .2 4 .235
— .25-.30T .20 .27 .30 .20
80 .62 .58 .54 .58 .58

7 Fig. 3. — (¡íntico* de co*luUción del alguno» Individuo» etiro|»co» de l'erisphincte* (A*ra»iaos- 
phindtH) dt curren» (curvan 2-5) y de Peritphincte» (Kranaosphincte») rf. decurren s do M en­
doza (eiirva 2). 1, ejemplar del A novo  de la M ansa, nw 16716 ; 2. de Cowlev ; 3. do llnlllng- 
don ; 4, do Sn-eple Atriilon ; de Tronville.

\

Yacimiento : Perisphinctex (Kranaoxphinvtcx) decurreux (Buckman) es 
una especie ampliamente distribuida en la zona del plicatilix de Ingla­
terra y también en Francia y Alemania (Arkell, 4, pág. 179).

Localidad y horizonte: Loteniano oxfordensc del Arroyo de la Manga. 
Material examinado : un ejemplar, n° 10716.



*»1>. g e » . A RI8PH IN CTE8 B nck n i.ii., 1924

Perisphinctes (Arisphinctes) sp. l
il'itf. t« \t .  n* 4 ; ljim. 1. tig. *1 ; 1:im. 11, t\g. 2)

Poseo «los ejemplares, «le los <*uales mío «le ellos muestra el molde 
interno de la conchilla (lám. I, fig. 2) y el otro corresponde a una im­
presión externa (lám. II, fig. 2). El primero tiene conservadas las vueltas 
juveniles, sin mostrar todavía signos de diferenciación costillar; el otro, 
más desarrollado, presenta en su última vuelta conservada — que posi­
blemente no «lebe ser la última en el individuo original adulto — 
costillas ya mollificadas con respecto a las vueltas internas.

La deformación por aplastamiento es muy pronunciada y la «le desli­
zamiento de regular valor.

r
Kit'vuplar n- 115.71* Kjcmplar u' 16.710

muí
*0 1.

mui
92 i .

19 .24 21 .23
— — — —

45 . 54 .”4 .59

Costilla* :
45 para 23 mui I 14 pura 25 uini
48 » 40 » 1 48 » 42 »
48 * 80 * ii 50 » 68 »

i1 4 tí » 115 »

Conchilla evoluta, con ombligo amplio y poco profundo. Vueltas «le 
sección desconocida, poco recubrientes, con área umbilical de pequeño 
desarrollo pero bien marcaila y abrupta. Flancos ornados por costillas 
primarias que nacen en el margen umbilical y «pie en las vueltas juve­
niles y hasta un diámetro de 50-tiü tino son algo prorsiradiadas, bien 
«lefinidas, «le sección redondeada, separadas por espacios intercostales 
«le igual ancho que el de ellas. Para el diámetro señalado, las mismas 
se bifurcan, en correspondencia con la línea de sutuia, en dos ramas 
más tenues, cuyo recorrido y continuidad no es posible seguir. Por 
encima de los 70-80 mm de diámetro, comienza a tener lugar una dife­
renciación progresiva muy gradual, a la vez que el número de costillas 
«lisminuye y las mismas se van alejando, volviéndose los espacios inter­
costales sensiblemente mayores que el ancho de ellas, las «pie compa­
radas con las de las vueltas juveniles son más romas, «ron forma de 
suaves ondas, semejaiulo atenuarse poco a poco y volviéndose casi 
reetiradiadas. Constricciones no conspicuas, apenas marcadas, en



relación con una que otra costilla un poco más prominente y por lo 
general <lividi<la en dos ramas, a altura variable.

Los ejemplares estudiados deben ser referidos a algunos de los sub­
géneros de Perixphinrtex (s. 1.) que poseen costillas modificadas no brus­
camente durante la vida del animal, es decir n Pxeudoarixphinctex, a 
Arixphinctex o a KranaoxphineteXy entre los principales. El regular estado 
de conservación del material, la falta de las vueltas finales y la ausencia 
de elementos lobales — a veces necesarios para la asignación subgeué- 
rica— hace un poco dificultosa la referencia dé los restos en cuestión 
a alguno de los subgéneros citados.

Los rasgos generales que muestran los ejemplares del Arroyo de la 
Manga son semejantes a los de varias especies de Arixphinctex, subgé­
nero en el que puede ser ubicado. Entre otras razones, la presencia «le 
constricciones eliminaría la posibilidad «le su asignación a Pxeudoarix- 
phinctc*. A la ver. que lironaoxphincte», entidad subgenérica afín a ;lnV 
phinctex, posee, entre otros caracteres diferenciales con respecto a este 
último, constricciones tuús profundas y curvas, notabilizadas por cos­
tillas adyacentes simples, oblicuas.

El ejemplar 1071S, ilustrado en la lámina I, figura 2, corresponde a 
un molde interno, mientras qneel 10710 sólo consiste en una impresión 
externa bastante imperfecta (lám. II, fig. 2).

Yacimiento : Arixphinctex es un subgénero muy bien representólo en 
la zona del píicatilix, siendo casi característico de ella, junto con Krana-
oxphinvUx.

Localidad y horizonte : Loteniano oxfordense «leí Arroyo «le la Manga.
Material examinado: Dos ejemplares, n” 1C71S y  10710.

Perisphinctes (Arisphinctes) H
(Fig. n9 4 : lám. I. fi«:. 'A : lám. III. 2)

También refiero al snbgénero Arixphinctex Buckman otra forma del 
Arroyo de la Manga, representada por la impresmn y contraimpresión 
de un mismo individuo, no muy bien conservadas.

Concliilla evoluta, con ombligo amplio y posiblemente poco profundo. 
Para un diámet.io de 30 mm las costillas primarias nacen en el margen 
umbilical y allí mismo se bifurcan en dos, siendo en su recorrido a lo 
largo del flanco, recti radiadas. Ya para un diámetro de 50 mm hay casi 
igual cantidad de costillas bifurcadas en el margen umbilical que de 
costillas simples, no divididas. En las vueltas siguientes, ya todas son 
simples. En principio, las costillas están bien marcadas, son romas, 
siendo más o menos equivalentes el ancho «le las mismas y el de los 
espacios intercostales. En la última vuelta conserva«la se lia«*en más



redondeadas y adquieren la forma de suaves ondulaciones. No pude 
observar costillas secundarias, generalmente presentes en este tipo de 
ammonites perispliinctoideos en correspondencia con el margen ventral, 
tal vez por el mal estado de conservación del material bajo estudio. 
Constricciones no evidentes.

De las especies conocidas, la forma argentina muestra alguna seme-

Fig. 4. — tiráticoH de rottnlaciún do VerütphineUs (A risphinetei) helenae ( ru n  as 1-3) rorriw  
pondlciitea a qjompUre* europoo* ; d* Peri*phincte# {AriejthiucUi) *p. II (rtirvfia II rf) y 
do Peritphinct** [Ariephincte*) *p. I foiirva* a y 6), procodoiito» do Mondo/.st. 1. ejemplar 
do Srarbornugli ; 2. do Filoy ; 2. do ItidHngdon : 4 do H ig lm dh  ; tl]K> ; 11 d. dol 
Arroyo do la Manga ; n< 1*3720 ; a , dol Arroyo do la Mniign. ti" 10710 : //, dol Artoyn do 
la Manga, n* 16718.

junza con PerixphincUx (Arixphínde*) helenae de ltiaz, que enseña una 
curva de ustulación muy coincidentc y relaciones parametrales también 
del mismo orden. En cambio, P. helenae posee en sus estadios juveniles 
costillas prorsiradiadas y en su mayoría sencillas, aunque también 
alguno de los individuos que se le asimilan tienen una que otra dividida 
cerca del margen umbilical.

Perixphindex (AHxphinctex) wtonioi Simionescu junto con otras es* 
pecios vecinas también presenta relaciones de semejanza con el Períx- 
ph inctex (Aríxphíndex)sp. 11, más o menos del mismo grado que P. helenae. 
P. cotacum posee una curva de costulación más suave y costillas pror- 
sirmliadas. Coincide por el carácter de que sus costillas se inician en las 
vueltas jóvenes en el área umbilical con una bifurcación inicial.

Períxphindex harringtoni Leanzu del Argovense de Caracoles (Chile),



es una especie también cercana a la forma del Arroyo de la Manjúa 
(22, psígs. 202-2ÍK5, fifí-. 5) y referible al subgénero Arixphinctex.

A los efectos de comparación, agrego las «ril» curves» de varios 
individuos de Perixphine.tex (Arixphinctex) helenae de Inglaterra junto 
con la correspondiente al ejemplar argentino (tlg. 4) y las relaciones 
paramctrnles de especímenes extranjeros de diámetros más o menos 
equivalentes al del Arroyo de la Manga. Como en los demás casos, estos 
dato» los obtuve de Arkell (4, pág. 150, 153).

Perisphincte* n|». II PtriMphincie* (.1 rufphincte*) helenae

Ai rovo do la Manga J Horepiitb Scurboroiigli Lvi’totipo Higwortli Qigworlli JttillJngrioii

lilliiK iro 155 moi 225 150 145 ir» 120 117
155 1. 1. 1. 1. 1. 1 . ; i .
40 .25 | .25 .24 .24 .25 . 265 .28
— — .26 .24 .22 . 25 .265 .26
$5 .53 . . 58 .56 .54 .52 .535 .54

Yacimiento: Perisphinctes (Arixphinetex) helenae y P. (A.) cotoruoi, 
especies con la que el ejemplar u° 10720 puede ser comparado, son muy 
comunes en la zona del plicattlix de Inglaterra, para la que también es 
característico y casi exclusivo el subgénero Arixphinctex.

Localidad y horizonte: Loteniano oxfordenso del Arroyo de la Mauga.
Material examinado: Impresión y contraimpresión de un mismo 

individuo, 11o 107 20.

III. CONCLUSIONES

l*2n el curso medio-superior de) Arroyo de la Mauga (Mendoza), el 
Loteniano oxfordense, comprendido entre el Calovense caracterizado 
por una fauna de Reinvekeidne y el Yeso Principal (Auquilcoense), lléva­
los siguientes fósiles:

Peltocerax (Peltoeeratoidex) cf. constuntii (d’Orbigny).
Euaxpidocerax (Xeaxpidocerax ?) sp.
Perixphinctex (Kranaosphinctex) cf. decurrenx (lbickman).
Perixphinetex (Arixphinctex) sp. I.
Perixphincte# [Arixphinctex) sp. II.
Inoceramux sp.
Peltoceras Peltoeeratoidex eonxtantii (d’Orb.) es una especie que lia sido 

citada para la zona del cordatnx de Inglaterra y Francia.
Las especies del género Euaxpidocerax se reparten entre el Calovense 

superior y el Secuanense y las correspondientes al subgénero Seaxjri- 
d'teerax predominan netamente en el Argovense.



Perixphincte* (lirunaoxphinctex) decnrrcnx (Buck.) es una especie bien 
represen tilda en la zona del plicátil ix británico, aproximadamente equi­
valente a la del transct rxurhm. Según Arkell (2, pág. 61) la sola pre­
sencia del subgénero Kramoxphinctex sería indicativa de tal nivel 
biocstratigrático.

Perisphinctcx (Arixpkinctes) sp. 11 es comparable con formas muy 
comunes en la zona del plicatilis de Inglaterra, como ser Pcrisphinctex 
(Arixphinctex) helante, Perixphinctex (Arixphincte#) eotoruoi, etc. El sub­
género Arisphinctes es también característico y casi exclusivo de esta 
zona, pues sólo se le conoce una especie fuera de ella, en la del Pcrix- 
phinetex rariocoxtatux, equivalente a la del himammatnm (Arkell, 2, 
pág. 61; 7, págs. 19-21).

Perixphinctex sp. II también pertenece al subgénero Arixphinctex, por 
lo «| ne le son aplicables las consideraciones precedentes.

De lo diclio, se puede inferir que si bien una de las formas es estre­
chamente comparable con una especie de la zona del cordatux, los repre­
sentantes perisphinctoideos de la fauna del Loteniano oxfordense del 
Arroyo de la Manga indican de que el mismo puede ser referido a la 
zona del plicatilixtranscersarinm europeo, nivel equivalente al Argo- 
vense, incluido actualmente en el Oxfordense superior junto con el 
Raurácense (zona del bimammatum).

Resumen. — El Loteniano oxfordense de Grocber aflorante en el curso medio- 
superior del Arroyo de la Manga, comprendido entre el Loteniano calórense 
(('alórense con liehtcvkcidae) por debajo y el Yeso Principal (Auquilcoense) por 
arriba, llera unu fauna de ammonites que puede ser referida al Argorense 
(zona del plicatUis-tranxrersariuni). En la misma se han reconocido : Peltoeemx 
(PeUoceratoides) cf. conxtantii (d’Orbigny), Euaxpidoceras (Xeaxpidoeeras f) sp., 
Perisphinctes (Kranaosphinctcs) cf. decurrens (Ruckman), Perixphinctex (Aris- 
phinetex) sp. I y Perixphinctex (Arixphinctex) sp. II.

Se^postula la posibilidad de que otros sedimentos del sur de Mendoza y 
norte de Xcuquén, referidos por lo general al Calórense alto n Oxfordense infe­
rior, sean en realidad sincrónicos con el Loteniano oxfordense del Arroyo de la 
Manga y por ende, de edad argoviana.

Summary. — Groeber’s Loteniano oxfordense exposed in Arroyo de la Manga 
(Mendoza), comprised between Loteniano caloeenxcbelow (Callovian with Rei- 
neckeids) and Yexo Principal (Auquilcoense) above, con tai ns an ammonite 
fauuaj wicli may be referred to tlie Argo vían (plicatilis-iransversariiim zone). 
In tbe same, tras reconognised: Peltoceras (PeUoceratoides) cf. constantii 
(d'Orb.), Enaspidoceras (Ncaspidoccrax ?) sp., Perisphinctes (Kranaosphinctes) 
cf. deenrrens (Buck.), Perisphinctes (Arisphinetes) sp. latid Perisphinctes (Aris- 
phinctes) sp. II.

The possibilitr is postulated that otlier sedimenta of Southern Mendoza and



Northern Xeuqiién. wieh :m* generalIy refenvd to the Upper (‘allovian or 
Lowor Oxfordinn, are siucronic witli the fjotcniano o.rfordense of Arroyo de la 
Manga and, ¡n eonsequenre, are of Argovian age.
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1, PeriMphineUM {Krnnao9phinetr$\ rf. deeurrtm  (Hurle*). Arroyo «le la Manga, n* 1G740. X 1 : 2, Pfri$- 
phÍHCte* (.1 riuphinctt») *p. I. Arroyo <1«* la Manga, »• 10718. X 1 ; 'I. PtrisphineUi (Aritphincte*) np. II. 
Arroyo «le la Manga, n* 16720. x 1. ('oiitrmlinpreaióu «1«*1 ejemplar ilustrado en la lámina 111 ttgun» 2.
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